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Brevísima presentación

			
La vida

			El doctor Jacinto de la Serna fue un misionero español que viajó a Nueva España tras la conquista y llegó a ser visitador general del arzobispado de México. Tuvo numerosas intervenciones en la vida cultural de la entonces colonia. Las crónicas cuentan que en una visita pastoral a una parroquia, ordenó que no se registrasen más apellidos náhuatl, mazahua u otomí, y que éstos fuesen en castellano.

			
Supersticiones y psicotrópicos

			Jacinto de la Serna describe, entre otras, las costumbres de las indígenas aztecas durante el embarazo. Según comenta, no debían mirar los eclipses del Sol y la Luna, pues la criatura podría tener labios leporinos. Tampoco podían contemplar ejecuciones, pues los niños nacerían con una horrible soga de carne anudada a la garganta.

			Este tratado además ha sido extensamente citado por los expertos en sustancias psicotrópicas. Serna se ocupa de las diferentes sustancias que ingieren los indígenas en sus rituales y su texto se convirtió en una referencia en los estudios sobre el tema.

			Atrapados entre la abominación y la antropología cultural, por momentos poseídos por una curiosidad insaciable, Serna y Hernando Ruiz de Alarcón (también publicado por Linkgua) constituyen los autores de referencia en la tratadística del siglo XVI dedicada a los rituales de los habitantes originarios de México.

		

	
		
			
Carta del muy venerable padre Marcos de Yrala

			Escrita al autor deste manual

			Alentándole a que lo saque a luz y ponga en manos y protección del ilustrísimo señor arzobispo desta santa Iglesia

			Señor doctor don Jacinto de la Serna:

			A verdad, y llaneza, con que V. M. (fiado en nuestro amor, y amistad, que desde nuestras tiernas infancias viene corriendo, y con los crecimientos de la edad ha ido también, creciendo) me pidió pasase los ojos por este escrito, y le dijese llana, y sinceramente lo que sentía, me obligaron a leerle una, y segunda vez con despierta atención, y más que ordinaria advertencia. Y después de su repetida lectura, confieso a V. M. ingenuamente, que no puedo dejar de alabar, y engrandecer tres aciertos que en él fui luego reconociendo.

			El primero. Que tomase la pluma, y este trabajo quien tenía como V. M. las largas noticias, y experiencias noticiosas de ministro antiguo de tres doctrinas, o beneficios de los indios naturales destas provincias del Arzobispado por espacio de catorce años, y de veintidós a esta parte en el curato desta santa Iglesia;1 de visitador general del mismo Arzobispado en los gobiernos de los dos señores arzobispos mexicanos, el señor don Francisco Manso y Zúñiga el uno y el otro el señor don Juan de Mañozca. Pues como dice nuestro adagio español: «Quien las sabe, las tañe», y aún mejor el poeta. Navita de ventis, de tauris narrat Arator, & «No hay mejor cirujano, que el bien acuchillado». Dice otro proverbio, ordinario.

			Y si este nombre médico se deriva de un vocablo griego, que quiere decir experiencia, como lo notó la gloria de Milán sobre el salmo 37, quien tantas tiene de las dolencias espirituales destos miserables indios bien podrá haciendo oficio de médico espiritual de sus almas, recetar los remedios tan cristianos, prudentes, y ajustados, que en el discurso desta obra se proponen.

			El segundo acierto es, dirigir V. M. este libro a los padres beneficiados, y ministros de doctrinas de indios, que son los que inmediatamente han de poner por obra lo que en este volumen en orden a la práctica se contiene, si quieren cumplir a satisfacción con las almas, que Dios Nuestro Señor, por medio, de los prelados de su Iglesia, que son los mayorales de los rebaños de ellas, les tienen encomendadas. Pasce oves meas.

			El tercer acierto, que sobresale más, es el haber de salir a luz aquesta obra debajo de la dedicación, y amparo de un prelado de la única metropolitana Iglesia deste nuevo dilatado mundo de la Nueva España, e Imperio mexicano, que acaba de llegar de nuevo a él, que le servirá de un cierto, fiel, y puntual informe de un verdadero Norte, y guía, para el acertado régimen de las almas, que son tan de su cargo, y de los remedios, de que necesitan para sus medras en la fe, que de nuevo han abrazado. Que a tener Josué, ya que no noticias prácticas (por ser recién llegado a la tierra de promisión), por lo menos un verdadero informe de los Gabaonitas, hubiera, ¿quién lo duda? estado más prevenido, y atento a sus engaños.

			Todos estos tres aciertos, juzgo señor que se hallan en el primero; mayor, y principal cuidado, que más debe pulsar, y solicitar los ánimos de los pastores, curas, párrocos, y ministros de almas recién convertidas a nuestra santa fe, para que no se vuelvan a enredar con sus antiguas fábulas, ritos, ceremonias, y supersticiones de su gentilidad, con que el Demonio antes tan ciegos los tenía. Cuidado es este, que por latirle el corazón frecuentemente al apóstol de las gentes san Pablo, le hacía el santo manifiesto muchas veces a las almas, que había convertido de los hebreos, corintios, y otras naciones.

			En la que escribió a los hebreos les dice: Doctrinis varijs, et peregrinis nolite abduci. Tened cuenta (pueblos recién convertidos a la fe de Cristo Señor Nuestro) no admitáis ajenas enseñanzas, y doctrinas, cuales son (como en este libro tantas veces, y nunca superfluamente se repiten) las que entre estos pobres indios procuran de ordinario sembrar unos maestros de Satanás, y un cierto género de médicos, y hechiceros, cuya falsedad estraga las buenas costumbres, turba la pureza de la doctrina del Cielo, llena el entendimiento de mil quimeras, le saca de saca de sus quicios, no dejando hacer a la palabra del Cielo el fruto, que tanto desean los ministros, y predicadores evangélicos de ella.

			Y escribiendo a los de Corinto la segunda carta contraponiendo en el capítulo segundo el apóstol su predicación, y doctrina a la de algunos predicadores perniciosos dogmatistas, y engañosos maestros de doctrinas falsas, como también los hay entre estos indios (que tan gravemente en este papel se pondera) haciéndose de ellos maestros, y doctores de los otros, y persuadiéndoles, que pueden retener, y conservar la verdadera fe, que han recibido, con la creencia, y culto de sus antiguos falsos dioses, del Sol, Luna, Fuego, Agua, animales, piedras, y árboles, dice san Pablo unas palabras contra aquellos falsos predicadores de los Corintios, que ajustamente pueden también decir nuestros predicadores evangélicos, ministros destas indignas naciones contra los perversos indios, dogmatistas diabólicos, que de ordinario se hallan entre ellos: Non enim sumus, sicut plurimi, adulterantes verbum Deo sed ex sinceritate, sed sicut ex Deo, coram Deo in Cristo loquimur.

			No somos malos ministros (como lo son los indios hechiceros con sus embustes, y palabras equívocas, y fingidas, que el Demonio su maestro les ensaña a hablar, con que adulteran la palabra de Dios). Cauponantes verbum Dei, dice otra letra, que mixturan con el vino de la palabra divina las aguas cenagosas de falsas doctrinas: sed ex sinceritate. No como plateros codiciosos, se bajan el punto de los metales, haciendo liga con otros más humildes y comunes, sino sinceramente conservando la perfección de sus quilates; sicut ex Deo.

			No como catedráticos hinchados, y presumiendo de sus imaginaciones, hacen cabeza de escuelas con nuevas enseñanzas, y doctrinas, sino como palabras de Dios, aprendidas en su escuela, dictadas de su espíritu, concebidas en su pecho, y predicadas por su boca. Coram Deo. No como embajadores alevosos, que dan recaudos falsos en ausencia de sus príncipes, sino que delante de Dios predicamos su doctrina, y Evangelio, y eso en Cristo; con el espíritu de Cristo; con el fin de Cristo; en Cristo predicamos, por Cristo predicamos, y lo que predicamos es al mismo Cristo.

			Y pretender lo contrario a esto los indios dogmatistas mentirosos es ser contrario a Job, donde a muy buena ocasión les pregunta: Numquid Deus indiget vestro mendacio? No tiene necesidad Dios de mentiras de indios embusteros para conseguir el fin de su pretensa.

			Este era el cuidado de san Pablo, y lo debe ser de todos los que tienen a su cargo almas recién convertidas. Todo lo que de aquí sale es un abuso nocivo a las mismas almas, peligroso a las consciencias, pernicioso a las naciones de los recién convertidos. Como tal lo llora el mismo san Pablo escribiendo a su discípulo Timoteo: Erit enim tempus cum sanam doctrinam non sustinebunt et ad fabulas autem convertentur.

			A Timoteo (discípulo mío) tiempo vendrá, cuando no guste el mundo de la pureza del Evangelio, sino de verla afeitada con fábulas falsas, como lo suelen hacer algunos destos indios con las fábulas del Sol, Luna, y otros, que en el discurso deste escrito, no solo provechosa, sino eruditamente se refieren.

			Y aún antes, que san Pablo había llorado lo mismo en los falsos profetas, y doctores de la Ley antigua el profeta Isaías luego al principio de sus revelaciones, según exposición de san Ambrosio: Vinum tuum mixtum est aqua, y los setenta: Caupones tui miscent vinum aqua. Digámoslo a nuestro intento.

			Tus indios dogmatistas son como taberneros engañosos, que mezclan con la pureza del vino de mi ley, y verdades, las aguas de sus mentiras, y fábulas de sus idolatrías, y supersticiones.

			De todo lo dicho hasta aquí colijo claramente, que esta obra será muy bien recibida, no solo de los inmediatos ministros, curas, y beneficiados de los indios destos reinos, sino que también con agrado, y estimación del trabajo, que en disponerla a V. M. le habrá costado; la admitirá debajo de su protección, y amparo el reverendísimo e ilustrísimo señor metropolitano arzobispo de México, a quien se consagra; pues como tan docto, erudito, y versado en la lección de los doctores, y autores del todas letras, y facultades, no se le habrán escondido, o pasado por alto aquellas graves palabras de aquel gran senador de los Consejos supremos, de Indias, y de Castilla, donde hablando de los prelados destas Indias occidentales dice: Illud ultimum Indiarum Episcopos moneo, quod sane primum esse debuisset, ut summopere de commissis sibi ovibus curent, praecipue de Indis, qui magis, quam alij in spiritualibus, et temporalibus, tantis praeceptoribus, et protectoribus egent.

			Y añade luego Solórzano. Porque en aquestas personas (habla de los indios) y provincias (habla de las indianas) más que en otras es necesario observar aquel grave consejo, o precepto de san Crisóstomo, que dice: Episcopum necesse est in singulos propemodum dies sementem facere, ut ipsa saltem assuetudine doctrinae sermonem Auditorum animi retinere possint. Nam et oppulentia ingens, et potentiae amplitudo, et languor a delicijs exoriens itemque et multa his addita, semina semel jacta suffocant: nonnumquam autem et spinarum densitas ne ad terrae quidem superficiem sementem ipsam decidere patitur.

			México. Desta casa de probación de santa Ana de la Compañía de Jesús. 22 de agosto de 1656.

			Religioso de la Compañía de Jesús, lector muy antiguo de prima de teología, regente y prefecto de los estudios del Colegio de san Pedro y san Pablo desta ciudad de México, rector, prefecto y regente en el Colegio de san Ildefonso de la ciudad de Puebla de los Ángeles, confesor del ilustrísimo señor don Juan de Mañozca, arzobispo que fue desta santa Iglesia y Dios tiene en su reino; y calificador actual del santo oficio de la Inquisición desta Nueva España.

			
Dedicatoria2


			Ilustrísimo señor:

			El gran arzobispo de Milán san Ambrosio sobre el Salmo 18 dice unas palabras, que ni pueden excusarse los fieles de la Iglesia mexicana metrópoli de este reino, de entenderlas por sí, ni dejar de aplicarlas a la venida de V. S. I: homines, siquem nobilem, siquem fortem, siquem sapientem, audiunt tanquam supra hominen arbitrantes concupis, cum videre. La noticia de un hombre noble, de un hombre de valor, de un hombre sabio, obra tales efectos en los que la oyen, que haciendo de él un concepto de Deidad desean con ansias del corazón, y afectos del alma ver este hombre noble, valeroso y sabio.

			Todo esto les ha sucedido a los fieles de este arzobispado, que estando curando las lágrimas tan justas con la mudanza de prelados tan insignes, gloria de las Españas; y la muerte de otros cuyas cenizas descansan en esta santa Iglesia, y las almas en eterna bienaventuranza, la nueva de la venida de V. S. I. a este Arzobispado cabeza de este Nuevo Mundo, los consoló y alentó de manera que todos juntos, y cada uno de por sí deseaban ya ver su prelado noble para su amparo, valeroso para su defensa, y docto para su enseñanza.

			Mas como, las preciosas margaritas se compran a precio de todo el caudal del que las busca (aunque sea muy rico y poderoso) para que la llegada de V. S. I. a su Iglesia fuese más estimada quiso el tiempo que se costease a precio de grandes deseos, y de mayores ansias de verte; pues cuando las esperanzas estaban comprometidas para su cumplimiento en la venida de esta flota que se aguardaba el año pasado, se dilató para que las esperanzas dilatadas atormentasen más a los que esperaban: spes qua difertur affigit animam, dijo el Espíritu santo.

			Y si tiene dificultad, y es oneroso, tratando con hombres capaces como los españoles que están bien fundados en la fe, y es fácil el instruirlos en buenas costumbres; qué carga y peso será el haber de tratar con los neófitos indios naturales de este reino, que cada uno en particular necesita de un ministro que lo enseñe, siendo tantos, y habiéndose de tener cuidado de tantas cosas como han menester de sus pueblos, de sus casas; es menester que el que trata con ellos sea médico que los encamine, y enseñe la salud corporal como filósofo al conocimiento natural; sea como ético que le enseñe el conocimiento moral; es menester enseñarle la paz doméstica como el económico, y como el político el modo de vivir en la paz pública, y régimen de la república: que de toda esta enseñanza necesitan estos miserables indios, y en todo esto se ocupan los ministros de doctrina que los tienen a su cargo...

			Sola la majestad de nuestro católico rey es su verdadero padre, que cuida tanto de ellos como si no tuviera otros vasallos; porque todo es encargarlos a sus virreyes, para que; como verdaderos padres los amparen: a los prelados eclesiásticos, y a sus coadjutores, y ministros de doctrina, que como padres los traten, y como maestros los enseñen, y los prohíjen en el Evangelio. Y por todo esto me atrevo a suplicar a V. S.ª ilustrísima en el obrar muestre más ser arzobispo, y pastor de indios, que de españoles: poniendo todo cuidado, y arrimando el hombro en ayudar a sus ministros para su enseñanza: porque si de unos, y de otros es pastor, y unos, y otros son del rebaño de la jurisdicción de V. S.ª ilustrísima y están sujetos a su cayado pastoral; y unos y otros son ovejas, que con el cuidado, y vigilancia de su oficio han de ser defendidas de los lobos, que las pretenden despedazar. Hoy por nuestros pecados están muy sangrientos y encarnizados contra estos pobres y miserables indios pequeñuelos en la fe; que si a todos pretende el enemigo común del género humano destruir: circuit quaerens quem devoret, 1. D. Petri. 5, como dice el apóstol san Pedro, el remedio es resistir fuertemente con la fe, que es el escudo y reparo de sus tiros, y saetas: cui resistite fortes in FIDE.

			Esta es la que estos lobos pretenden destruir con sus engaños, son un cierto género de médicos, que ellos tienen entre sí, que los turban de manera, que no los dejan desarraigarse de sus supersticiones, y reliquias de su idolatría; y esto tan generalmente, que en todas partes los hay, no solo en este arzobispado, sino en todos los obispados y en todo el reino. Motivo ha sido este para cansara V. S.ª ilustrísima con este manual, que le ofrezco, llevado solo del celo de Dios Nuestro Señor, y de quietar mi conciencia; pues gravemente la encargara, sino hubiera hecho esta obra y relación para ofrecerla a V. S.ª ilustrísima, corto servicio para su grandeza; pero muy bien trabajada, sacada de papeles, y escritos de varones ilustres, y santos, y experimentados ministros de indios; y experimentada por mí así en el tiempo, que fui ministro como en las visitas generales, que hice sirviendo a los ilustrísimos señores arzobispos antecesores de V. S.ª ilustrísima juzgo, que es muy necesaria para el gobierno espiritual, y régimen de estos pequeñuelos tan necesitados de que les curen las mordeduras de tan rabiosos lobos (que quiera Dios Nuestro Señor, que como estos animales se crían en sierras incultas, y llenas de espinas, estos maestros de Satanás no se críen por falta de doctrina en algunas partes).

			Finalmente con el celo de V. S.ª ilustrísima y con su industria morirán a sus manos, y con esta breve relación se informará del estado, que este pedazo de rebaño de indios tiene, que no hay cosa más esencial para los príncipes, y prelados, que tener noticia y experiencia de la gente, con quien han de comunicar, y a quien han de gobernar...

			Dichosos los ministros, de cuya administración, y trabajos hace experiencia el prelado, no remitiendo a las relaciones de otros, ni al oído, sino a la vista para premiarlos, y para que cuando la malicia, envidia, y mala intención de otros (que hay mucho de esto en los beneficios) quisiere desdorar, o calumniar la administración, y honra de personas de tanta importancia, no dé el prelado crédito más que a sí, y a los que hubiere experimentado. V. S.ª ilustrísima reciba mis buenos deseos en esta obra, que van vestidos de buena intención: y perdóneme el haberme dilatado, que la gravedad, e importancia de la materia a pedido esta dilación. Guarde Dios la persona de V. S.ª ilustrísima muchos y felices años, para el amparo de su Iglesia, y consuelo de sus ovejas.

			Humilde criado, y capellán de V. S.ª ilustrísima q. s. m. b.

			
Prólogo. A los muy venerables beneficiados y muy reverendos padres ministros de doctrinas de indios

			Muy venerables señores, y muy reverendos padres:

			A conversión de las gentes, la destrucción de la idolatría, la ampliación de nuestra santa fe, el conocimiento del verdadero Dios por todas las partes del mundo, por donde da vuelta el Sol, ha sido una de las mayores victorias, y de las mayores obras, e insignes empresas que podemos señalar al inmenso poder de Cristo Señor Nuestro; y el adelantar esta empresa ampliar la fe, y aumentar el conocimiento del verdadero Dios por medio de los ministros evangélicos, y párrocos de los indios naturales deste reino es el más excelente oficio, y más alto ministerio, en que los sacerdotes nos podemos ocupar, y en que más cuidado debemos tener.

			Mirad como obráis, porque no hacéis oficios de hombres, sino de Dios, y lo bien, o mal que obráredes, os ha de salir a la cara. Obrad con temor de Dios, y todo lo que se obrase sea con diligencia, porque obráis en persona de un Dios, que es santo, y no hace acepción de personas, ni es codicioso; parece que cuando el rey Josafat dijo estas palabras a los jueces de sus pueblos, miró en espíritu todo esto ejecutado en los ministros de los indios naturales deste reino: pues en el modo de obrar obran como ministros de Cristo Señor Nuestro.

			Administrando los santos sacramentos, y enseñando su celestial doctrina a esta miserable, y pobre gente, pequeñuelos, y pusilánimes en su naturaleza, y por esto muy expuestos a los engaños del Demonio...

			Para ningún fin es más apropósito esta parábola, que para los indios, porque no hay más que decir para conocer el estado, en que están hoy en sus idolatrías, y supersticiones, para que los ministros los conozcan; mi más vivo, que proponer, para que los medicinen, y curen de tan grave enfermedad espiritual, y remedien tan grave daño...

			También es consuelo para los ministros de estos tiempos el seguir los ejemplares, que nos dejaron los primitivos ministros apostólicos de esta Monarquía indiana: El padre Juan Días clérigo presbítero, que vino con Fernando Cortez, y fue el primero que dijo la primera misa cuando se ganó esta tierra: el padre fray Bartolomé de Olmedo de la Orden de Nuestra Señora de la Merced, y Jerónimo de Aguilar, clérigo de Evangelio, que estaba cautivo; de gran virtud y castidad, que fue el Evangelista desta Nueva España, que como interprete de la lengua la predicaría, y enseñaría; y los varones santos, y escogidos, que después vinieron de la seráfica religión del seráfico padre san Francisco;3 que todos tanto trabajaron en la enseñanza, y catequismo de estos indios, que por mucho, que ahora trabajen los ministros, no tienen comparación: más hoy con la experiencia, que se tiene, es muy necesario procurar adelantar alguna cosa a lo que obraron; más no apartándose de su santa doctrina, que enseñaron...

			En la cura deste mal, que hoy padecen los indios en sus idolatrías, han de procurar los ministros destos tiempos hacer ventaja o los antiguos padres no en enseñarles otra cosa de lo que les enseñaron: sino en procurar declararles, su santa doctrina, muy en particular al mal, que se reconoce en ellos, pretendiendo crezca la inteligencia de las verdades, que les enseñaron; y que los preceptos, y ceremonias de su celestial doctrina, se limen, y se ajusten al tiempo presente; pero no que se muden, cercenen, ni corten: sino que conservándolos en su verdad, y entereza, se procure darles más luz y evidencia: pues hoy tienen más capacidad, que cuando los catequizaron, y obran hoy con más malicia, pues pretenden mezclar sus supersticiones con los preceptos eclesiásticos, y ceremonias de la Iglesia, que les enseñaron...

			Con grandes ansias se pretenden estos oficios de curas de indios como dignidades en la Iglesia de Dios de tanta honra, y como coadjutores inmediatos a los señores obispos, y prelados de la Iglesia; y porque los que estudian no tienen otra cosa, a qué aspirar: confieso, que son oficios, y puestos honrosos, más también, son onerosos, y no equivale la honra al peso de la carga, y a la obligación de la administración; parece en los principios fácil administrar indios, y en llegando a tocarlo con la mano, y experimentarlo, se reconoce la dificultad, y se experimentan millares de millares de inconvenientes...

			Muy apropósito es el oficio de cura de indios, y debe ser muy estimado, y respetado, y suele ser de muchas conveniencias temporales: pero muchas espinas tiene en lo espiritual, que punzan lo interior del alma, y cierto que los que pretenden estos beneficios cuando los pretenden no reparan en los inconvenientes, y espinas, que tienen; y quizás Dios Nuestro Señor les sierra los ojos, para que haya quien haga este oficio, y se ocupe en este ministerio. No solo tienen estas espinas en lo temporal, y corporal con malos temples, saledades, incomodidades en las viviendas, falta de salud, y de médicos, y medicinas para curarse; y a veces la falta de los médicos espirituales, que es uno de los mayores desconsuelos, que se pueden experimentar; salir de día, y de noche a las visitas, y administraciones por tan malos caminos, abrasando el Sol de día, y rasgándose los cielos con aguas de noche, con conocido riesgo de la vida: sino que en lo espiritual nunca faltan espinas, y escrúpulos, que atormentan el alma; pues se ha de dar cuenta de tantas almas, que cada una de ellas requiere, un ministro. Meta la mano en su pecho cada cual de los ministros actuales, y verá las inquietudes, que estas materias le causan de día, y de noche (y a los que han sido ministros) cuando se reconocen estos inconvenientes, y como temerosos de Dios, y celosos de su honra recelan, que alguna omisión suya, o falta de predicación sea causa de algunos daños, y más en materias de sus idolatrías, y supersticiones, y más cuando se reconoce que algunos trabajos que estos indios padecen, con hambres, pestilencias, y mortandades, que Dios Nuestro Señor les envía; es en castigo de su pecado, y de la honra, que defraudan a su divina majestad, y se la dan a sus criaturas. Que espina tan aguda es esta, que punza el alma de su ministro con la consideración, y recelo, no sea algo desto por culpa suya, y falta de enseñanza; con que cuidado estará de la cuenta, que ha de dar a Dios destas ovejas desta calidad.

			Bien recompensada queda la hora de ser cura de indios, con la carga, que tiene de dar cuenta a Dios Nuestro Señor de ellos; y bien cargada dignidad es: más hombres la han de tener, y ejercitar, o por mejor decir ángeles, que así llama san Juan en su Apocalipsis a los prelados de las iglesias; y por participación les viene muy bien este nombre a los ministros, que predican, y enseñan el santo Evangelio a los indios.

			Donde la Vulgata dice non sum Medicus, en su lugar dice el Caldeo Non sum Chirurgus, no soy cirujano, aquí se descubre un tesoro muy rico para acabar de pintar un consumado ministro de indios, y la práctica de obrar de manos, como los cirujanos, que curan llagas viejas, y cortan miembros podridos. Hipocritas in oficio chirurgi dice, que una de las partes necesarias, y que más aprovechan a las heridas, y llagas, es la ligadura: Partim ipsa deligatio sanat, partim curatibus inseruit, maximaque deligationis vis est. Es muy necesario saber atar la llaga, o herida para curarla; que ni esté muy apretada, ni muy floja la ligadura: eso ha de tener el ministro, en particular de los indios para curarles estas heridas tan penetrantes, y estas llagas tan viejas de sus supersticiones, e idolatrías, en el modo de obrar, corregir, y enseñar, ni ha de apretar el ministro tan recio, que encone la llaga, ni tampoco ha de ser tan remiso, que por falta de ligadura se empeore, y acancere, ha de poner la diligencia necesaria en la cura de esta enfermedad, para que se remedie; ha de tener un celo tan discreto, que ni se desesperen los enfermos para no apetecer la salud de su alma por la crueldad del médico, y cirujano espiritual, y a veces de miedo no manifiesten la verdad de lo que padecen, y de lo que en esta materia obran de sus embustes y ceremonias de sus idolatrías, ni tampoco ha de ser tan negligentes, y dejados en indagar este mal, para curarlo, y por su culpa, ni se sepa, ni se cure; aquí ha de entrar el arbitrio de doctos, y prudentes ministros.

			Ni los grandes gobernadores, ni los insignes médicos, y elocuentes oradores pueden hacer cosa digna de aplauso, y alabanza, si, les falta el ejercicio, y uso de la obra, que hacen, y la ciencia, que tienen no la acompañan con la experiencia; y esta es la causa, y motivo (muy venerables señores, y muy reverendos padres) que me a movido a proponer con este trabajo el estado, que hoy tienen estos miserables indios en sus supersticiones; y bien sabe Dios Nuestro Señor, que a muchos tiempos, que tengo estos deseos; más siempre me he hallado muy indigno de ponerlos en ejecución, aguardando a qué varones ilustres, y santos ministros de este Arzobispado, y de otras Diócesis escribiesen materia tan importante, y del servicio de Dios; y viendo, que ninguno las a escrito, y si las ha escrito, no las ha sacado a luz para que sean útiles, y talentos bien logrados, y granjeados, y no talento enterrado sin lograrse, mi aprovechar: y que muchos ministros de este Arzobispado experimentados, e inteligentes en estas materias se han muerto; se me a hecho cargo de consciencia no sacar a luz lo que deprendí de varones ilustres, y santos ministros, y lo que y visto de papeles de otros, y noticias, que y tenido asimismo santos, doctos, y celosos de la honra de Dios, que en el discurso de la obra los nombraré con lo que desta materia, fuere de cada uno, y le tocare, que terna por sí mucha más autoridad, y crédito por las personas, que lo que yo he experimentado, visto, y oído en el tiempo, que fui ministro de indios, y visité tantas veces este Arzobispado, sirviendo a los señores arzobispos, y por mí solo con mandato de sus ilustrísimas.

			Bien sé, que muchas de las cosas, que escribiré las tenían sabidas, y bien registradas tan celosos, y cuidadosos ministros como hay; más bien es tener noticia de algunas cosas, que pasan en diferentes partes, para que con lo que cada uno tuviere sabido, y lo que de nuevo leyere, se haga muy capaz de todo, y si no sirviere para los ministros presentes, porque todo, o lo más importante lo tendrán sabido, entendido, y experimentado; servirá para los venideros, y para los que comenzaren, que nunca la historia de los sucesos, y cosas memorables dañó en las repúblicas; antes aprovechó mucho, como dijo Tulio maestro de la elocuencia: Est enim historia testis temporum., lux sreritatis, vita memoriae, Magistra vitae, Nuntia vetustatis.

			Las historias, y sucesos, que se escriben, sirven de testigos de los tiempos, luz de la verdad, vida de la memoria; maestra de la vida y de acordar, y traer a los tiempos, en que se leen, las antigüedades, que pasaron. Y como podremos recelar, que el Demonio enemigo del género humano, y que tanto siente, que esta nación sirva a Dios: siempre ha de procurar en todos tiempos herirlos de muerte: es bien, que haya prevención, para semejantes daños.

			Todo lo pongo debajo de la buena intención, y afecto de tan piadosos, celosos, y santos ministros; suplicándoles perdonen mis faltas, y estimen mis deseos, y corrijan en el ejercicio desta materia lo que conviniere moderar, quitar, y añadir: pues siendo mi intención el servicio de Dios Nuestro Señor, bien de estas almas, obrando lo que más conviniere como lo pidiere el tiempo, y la ocasión, y sus circunstancias; yo habré logrado mis deseos, y Nuestro Señor será muy servido, y glorificado de sus fieles, y de sus ministros evangélicos, a quienes dé Dios fuerzas, y larga vida hasta el cielo, y ver a su divina majestad, que es el solo premio, que pueden tener como lo espero y deseo.

			Jacinto de la Serna

			
Prólogo del manual de ministros. Para conocer y extirpar las idolatrías de los indios

			El abad Clarevalense santísimo y melifluo Bernardo en la epistola ad fratres hace tres divisiones, y distinciones de gentes: unas, que nacen, y no las busca Dios por sus justos juicios, ni tampoco ellas buscan a Dios, porque no le conocen; otras, que las buscó Dios, y saben con su conocimiento buscarle; y otras, que aunque Dios misericordiosamente las buscó, y las admitió en su iglesia, mediante el santo bautismo; no solo no buscan a Dios Nuestro Señor; más apostatan de su divina ley. Mendacium usque hodie quaeritas, & diligens vanitatem, nec servans fidem Dej, cui desposata est.

			Estos son los que habiéndolos buscado Dios, lo dejan por buscar mentiras, y vanidades, negando la fe, que te tenían prometida; estos tales son estos miserables indios idólatras, que son de tan gran ignorancia, y simplicidad, y tan fáciles a persuadirse en sus engaños, que les parece, que se puede conservar la ley de Dios, y los Misterios de nuestra santa fe con el conocimiento de sus antiguos, y falsos dioses: el Sol, la Luna, el fuego, las aguas, los animales terrestres, y volátiles, las piedras y los árboles, dándoles crédito, y teniéndolos en su corazón y haciendo memoria de ellos en sus trabajos, y necesidades, y menesteres de la vida humana, porque como los misterios, que se les enseñan y predican, no los ven, ni tocan con las manos, porque han de obrar en esto, mediante la dirección de la fe infusa, que recibieron en el santo bautismo: y por otra parte ven estos viles, y materiales ídolos suyos, fácilmente se convierten a llamarlos, e invocarlos, pareciéndoles, que tienen más seguro el favor con el falso Dios, que ven, y tocan con las manos, que con el Dios verdadero, que adoran con la fe.

			Esto mismo hacen estos miserables con sus ídolos, usando con ellos de sus supersticiones, e invocaciones (que todo esto es la mala semilla de su gentilidad) pareciéndoles que ternan más seguro el favor, que piden al Sol, a la Luna, al fuego, a las aguas, a las piedras, en quienes reconocen deidad; y se la niegan al verdadero Dios, a quien deben servir, y adorar, como dijo san Pablo: Servierunt creaturae potius quam Creatori.

			Y como todo esto lo hacen a veces porque los llama su mala inclinación, y la tradición, que observan de sus antepasados; a veces por lo que les enseñan sus médicos falsos, y embusteros, a quien dan tanto crédito, los cuales les enseñan cosas tan varias, y tantas, que a penas tienen acciones, que no se las enlacen con sus mentiras, y procuren mezclarlas con las verdades de nuestra santa fe, y como tuvieron tanta multiplicidad de dioses, tantos ritos, y ceremonias, no es posible en este breve manual tratar de raíz de sus idolatrías, porque ni es necesario, y de ellas trata muy a lo largo el venerable padre fray Juan de Torquemada en su Monarquía indiana, y otros.

			Porné algunos fundamentos, y raíces, en que se pueden fundar. o deducir los engaños, que observan, y casos particulares sucedidos, para que con lo uno, y con lo otro, y con lo que en cada lugar ternan observado los sabios, y avisados ministros, fácilmente vendrán en conocimiento de todo, y porque son tan varias las lenguas así de este Arzobispado, como las de los demás Obispados; los conjuros, que ellos usan no los porné en lengua mexicana, porque no podrá servir a todos, porné el romance deducido en la lengua mexicana, para que cada ministro en su territorio entienda la sustancia, y modo, conque ellos conjuran, y hacen sus encantos, y embustes; y a cada uno le será muy fácil el traducirlo en la lengua corriente, y propia de su doctrina, y entenderlos allos, cuando hablen en esta materia, o usaren de sus supersticiones.

			Irá pues esta obra dividida en sus capítulos, y los capítulos en sus parágrafos. Quiera Dios Nuestro Señor, que sea para bien de estas almas, y que su divina majestad sea muy servido, y para mayor gloria, y honra suya, y de su madre santísima concebida sin pecado original.

			Jacinto de la Serna

			
				
					
1	Como la carta se escribió en 1656, aparece, según esto que el doctor Serna era Cura del Sagrario Metropolitano desde 1634 y había comenzado a servir como beneficiado en 1620 (N. del E.-Edic. 1892.)

				

				
					
2	Fue cura del Sagrario Metropolitano de México por tres ocasiones de junio de 1635 a diciembre de 1645; de junio de 1648 a febrero de 1651, y de septiembre del mismo año hasta su muerte, que fue el 17 de abril de 1681. (Epigrafía mexicana por el Caballero Jesús Galindo y Villa. México, 1892. P. 318). Nota de los EE. (Dr. León).

				

				
					
3	Y los doce de la famª del Gran Padre San Agustín, que después vinieron.

				

			

		

	
		
			
Capítulo I. Del estado, que tenían las idolatrías antes de las congregaciones de los indios ha poblado

			
1. Idolatrías y supersticiones de los indios

			Para mejor asentar el estado, que hoy en día tienen las idolatrías y supersticiones de los indios, me pareció tratar del estado, que tuvieron, antes que se hiciesen las congregaciones, que tanto costó a Nuestro catoliquísimo rey Filipo II, de felice recordación, que fue el año de 1595, solo a fin de la mejor doctrina, y enseñanza, de esta miserable gente, y es muy de notar, que en aquel tiempo, habiendo tantos años, que con la venida de los españoles, que fue el año de 1521, aportó a esta Nueva España la luz del Evangelio, se pudiera con razón pensar, que así como las tinieblas de la noche se destierran con la venida del Sol a nuestro hemisferio, así las tinieblas oscuras de la infidelidad e idolatría, se habían totalmente desterrado con la luz, y conocimiento del verdadero Sol de justicia Cristo Señor Nuestro...

			Pues después de tanta luz, de tanta predicación, y trabajos, habiendo de estar llenos de luz, están metidos en tan oscuras tinieblas, y habiendo de resplandecer con obras de verdaderos cristianos, se descubren en ellos obras de verdaderos idólatras, y fingiendo exteriormente cristiandad, y pieles de ovejas, siendo en lo interior, lobos robadores de la honra debida a Dios, atribuyéndola a las criaturas, y en ellas al Demonio, como sus antepasados lo solían hacer, y habiéndose de esperar de ellos, que eran ya hijos de la luz, se ve por experiencia que lo son de tinieblas; pues brotan en ellos las tinieblas de la idolatría, que tienen y han tenido encubierta, que esta nunca la han dejado, sino que desde, que a los principios se les predicó la fe, la tienen, y obran con tanta astucia, que aunque idolatren delante de los españoles y aun en presencia de sus mismos ministros, no se les conoce la idolatría, y proceden en esto con tal seguridad, que aunque en su presencia digan las palabras, que ellos usan en los sacrificios, que hacen al fuego, o en otra alguna parte, no se las entienden, porque son a las veces equívocas, y si no lo son dicen las con seguridad, y satisfechos, de que no se las entienden:

			Pues cuando alguna mujer está de parto, que la esfuerzan, y animan le dicen: Nochpotzin, ahmo ximotequipacho, xitnochicahua ca nican mehuiltitica in nantli in tatli. No te aflijas, hija mía, esfuérzate, que aquí está presente el padre y la madre. Llaman al fuego padre y madre; y que confíe en él, que como tal la esforzará, y acudirá en su trabajo; y así viven tan al seguro en sus tinieblas, como si vivieran, en luz, como lo dice de ellos Job. Sic in tenebris mbulant quasi in luce.

			Y pasan más adelante, que tienen sus tinieblas por luz; pues tienen por tan necesarias sus supersticiones, e idolatrías, que sin ellas no les sucederá ninguna cosa bien; y la razón, que desto dan es Caiuh otechilhuitiaque in huehuetque, totahuan, tocolhuan. Porque no los dejaron dicho así los viejos antiguos padres, y abuelos nuestros, y hacen tanta fuerza en esta tradición, que viene de padres a hijos, que muestran gran sentimiento, cuando ven, que se va olvidando, y dicen: Anh quen? cuix ilcahuiz, cuix polihuiz in otechmachtitiaque huehuetque? Pues ¿cómo hase de olvidar, y perder lo que nos dejaron enseñado los viejos antiguos? pareciéndoles, que es esta bastante razón, y convencidos de ella aprenden las ceremonias, y supersticiones, que son tantas, que no hay cosa, oficio, o granjería, para la cual no haya que aprender; ya para pedir favor, y socorro a sus dioses, ya para darles gracias por algún beneficio, que les parece haber recibido de su mano.

			
2. Invocación a gran número de dioses

			Tienen con esto tanta multiplicidad de dioses, que es de ver como para unas cosas invocan unos, y para otras invocan otros, y el que para un negocio, o ocupación es mayor, para otro es menor Dios, y la causa de haber tenido esta gente indiana tanta multiplicidad de dioses es por la multiplicidad de naciones, que hay en ella, porque tenían por costumbre (como lo fue de otras muchas naciones, y a los romanos no les cupo la menor parte de este error) que cuando venía alguna nación a poblar de nuevo entre la que ya estaba poblada; los unos recibían por Dios al que traían los que venían de nuevo, y estos en recompensa veneraban por su Dios al que tenían los ya poblados, y así es tradición, que los mexicanos, que vinieron a poblar a esta tierra después de los Tlalmanalcas recibieron por Dios a Tezcatlipucca, Dios de los de Tlalmanalco; y estos tuvieron por Dios a Huitzilopochtli. Dios de los mexicanos: y así se fueron multiplicando los dioses según la multiplicidad de las naciones, que estaban, e iban viniendo de nuevo, recibiendo los unos los dioses de los otros, y al contrario; y por esta razón se inclinaron tan fácilmente estos indios a recibir por Dios a Cristo Señor Nuestro por medio de los españoles, que vinieron a poblar a esta tierra entre los que ya tenían a quienes han tenido siempre más veneración como más conocidos, y como obras de sus manos, y que los veían con los ojos corporales, conmutando y trocando con ellos la verdad por la mentira, y error, adorando a las criaturas, y olvidándose del Criador.

			Es verdad, que trabajaron loablemente aquellos primitivos padres celosos de enseñar a estos pobres, por desengañarlos del error, y engaño, en que vivían: no por eso dejaron ellos sus engaños, y ceguedad, principalmente los que estaban muy distantes de las cabeceras, donde asistían los ministros, y derramados por otras partes no les alcanzó, ni alcanzaba tanta doctrina, y enseñanza como habían menester, teniendo ocasión de estar en sus tinieblas y errores los que tenían sus poblaciones en tierras montuosas, y fragosas, entre riscos, y quebradas, cinco en un lugar, cuatro en otro, y menos en otro (como hoy en día están en la sierra alta, y baja, y Huasteca) estando la mayor parte del año, y casi todo derramados y de por sí con achaque de sus sementeras; y en estos hacía el Demonio más a su seguro el golpe, porque no había quien le resistiese, e hiciese guerra (y lo habrá el día de hoy, donde estuvieren las poblaciones desta calidad) en estos lugares tan distantes tienen sus manidas y habitaciones los principales maestros, y celadores de la idolatría, y de aquí se reparten, y se entran en los pueblos, donde hay doctrina, y enseñanza (como hoy en día, lo hacen, y se experimenta en algunas partes) entrándose blandamente, y con recato, no mostrando luego su ponzoña hasta que se aseguran de las personas, circunstancias, y lugares, para no ser conocidos, y descubiertos; y poco a poco van derramando su veneno, y persuadiendo, que no se olviden de lo que sus antepasados hacían contentanse al principio, con que se hagan las cosas de sus idolatrías materialmente, y ellos son primeros ejecutores de ellas, y poco a poco van enseñando a otros, para que en aquellos lugares sean sus sustitutos, y maestros, y les enseñan las formales palabras de sus invocaciones, y los ritos, y ceremonias de sus sacrificios, y en esto ponen tanto recato, y cautela, que no se fían de quien quiera; y cuando han de ejecutar sus idolatrías es a hurtadillas, y a escondidas por no ser descubiertos; verificándose en ellos, lo que dijo Cristo Señor Nuestro por san Juan, capítulo 3. Omnis, qui male agit, odit lucem, et non venit ad lucem vt non arguantur opera eius.

			Pues no solamente huyen de la luz, y claridad de la verdad; pues huyen de la doctrina de los sermones, y enseñanza de los ministros que los pueden enseñar, y reprender: pero también huyen de la luz material del Sol, haciendo sus juntas, y conciliábulos: de noche, y a medianoche, recatándose de sus propios hijos, y deudos, que les parece, que no vienen, ni consentirán aquella maldad, y si acaso se descubren a algunos, porque tienen satisfacción, que pueden; con grande instancia les ponen por delante, que si los descubren, o rebelan aquellas cosas, incurrirán no menos, que en pena de muerte causada por sus dioses.

			Y si acaso los ven algunos, que ellos no quisieran, los amenazan con pena de muerte, si los descubren, y les persuaden a que aquello, que hacen, y enseñan es bueno, porque así lo habían hecho sus Progenitores, y lo habían dejado encomendado, para que fuese de boca en boca derivándose, y no se olvidase, sino que con perpetua tradición se fuese conservando lo que antiguamente se hacía; y es consistente verdad experimentada, que los daños, que hoy tienen, los usan de la misma manera con este recato, y con esta maña diabólica, y endemoniada doctrina.

			
3. Disimulación de ceremonias y ritos idolátricos

			Para mejor disimular su engaño, y ponzoña, la doran, mezclando sus ritos, y ceremonias idolátricas con cosas buenas, y santas, juntando la luz con las tinieblas a Cristo con belial, reverenciado a Cristo Señor Nuestro, y a su santísima madre, y a los santos (a quienes algunos tienen por dioses) venerando juntamente a sus ídolos.

			Y pasa tan a delante su paliación, y disimulación, que hacen a los santos sacrificios, y con lo mismo sacrifican al fuego, sacrificando gallinas, y animales, derramando pulque en su presencia, ofreciéndoles comida, y bebida, y atribuyéndoles cualquiera enfermedad, que les viene, y pidiéndoles su favor, y ayuda, para que no les vengan, y dándoles gracias, si consiguen lo que les piden, y pareciendo, que esto hacen con los santos, a quien tienen delante; pasa la intención al fuego, a quien ofrecen aquellos sacrificios, y cuando quieren hacer sacrificios, y ofrendas a cada uno de aquellos santos en particular, comienzan por el fuego, a quien por más disimulación le tienen puestos varios nombres en la lengua mexicana: Xiuteuctli, quiere decir Señor de los años, y, del tiempo; Ixcoçauhqui, el del rostro amarillo; Chiucnauhyo teuctli, nueve veces señor; Nauhyoteuctli, cuatro veces señor.

			Llámanlo Dios Tetatzin, que quiere decir Dios padre, conservando en este nombre el antiguo, conque le llamaban padre, y madre, y en cuyas manos nacimos, y como han oído predicar que el Espíritu santo vino en lenguas de fuego sobre los apóstoles, atribuyen el nombre de Dios Espíritu santo al fuego, entendiendo por él a su Dios, que es el fuego. Llámanle otros san Simeón, y otros san Joseph, porque ordinariamente los pintan viejos; y con estos nombres disimulan, y conservan el antiguo nombre, conque llaman al fuego Huchuentzin, que quiere decir viejo; y finalmente otros le llaman: inteiacancatzin in totecuyo, el precursor del señor, porque para todas las cosas de sus sacrificios ha de ir por delante el fuego.

			Desta manera palian, y encubren su veneno; ut non arguantur opera eorum, para no ser conocidos; y no se contentaban entonces con mezclar, y confundir las cosas dichas, sino que pasaban más adelante a mezclar algunas de los sacramentos de la santa madre Iglesia con sus ritos, y supersticiones, como el bautismo, en el cual así como en la iglesia católica, se usa de agua, y candela encendida; así estos idólatras usan de las mismas cosas entre los otros requisitos para su bautismo, en el cual ponen nombre a las criaturas al tiempo, que las bañan (como veremos después) o bautizan conforme a su rito antiguo, y conforme a su calendario, los cuales sirven de sobrenombres a los nombres de los santos, que después les ponen en el bautismo de la Iglesia, como llamarse Juan Quetzalcoatl, que es nombre de uno de sus dioses llamado así; y Juana Cozqui, nombre de una diosa llamada así también.

			Tienen su modo de confirmación, que en cierto tiempo después del bautismo dicho agujeraban las orejas a las criaturas, y hacían otras ceremonias, dándoles sus padrinos, y madrinas, como se dan en el sacramento de la confirmación. Y no menos tienen mezclas de supersticiones antiguas en el sacramento del matrimonio; que cuando traen las donas a la desposada, las ofrecen primero al fuego, y cuando se han ya casado, de la comida dan las suegras cuatro bocados, la una a la nuera, y la otra al yerno, y tomando los cantos de las vestiduras de los desposados las atan, y dan un nudo, conforme a su rito antiguo, y al cuarto día del desposorio sacuden los petates, donde han dormido los recién casados, y con unas calabazuelas, o otra cosa semejante echan ciertas suertes, para ver por ellas, cual de los desposados ha de salir de la casa de sus padres, e ir a la casa de los padres del otro desposado.

			Y aunque en el santo sacramento de la Eucaristía no hagan alguna superstición, el Demonio hace lance en ellos, en poner en algunos duda en la asistencia de Cristo Señor Nuestro en este sacramento (y en estos tiempos de ahora no han faltado algunos de sus malignos ministros, que hayan querido imitar este divino sacramento con los hongos del monte, como diré en el discurso de este manual).

			Y en cuanto al santo sacramento de la confesión, y extrema unción, ya que no mezclen estos sacramentos con sus ceremonias idolátricas; hacían entonces otra maldad, e iniquidad de marca mayor: pues habiendo el enfermo cumplido con su obligación de recibir estos santos sacramentos, como es uso, y costumbre de la Iglesia, en saliendo el ministro sacerdote de la casa del enfermo, entraba el ministro del Demonio, uno de sus médicos, o viejos, y ponía en ejecución su idolatría tan sutilmente, y con tanto engaño, que le hacía entender al enfermo, que es tan necesario hacerle algún sacrificio al fuego, que sino lo nace, no le costara menos, que la vida, como si después de hecho, no fuese lo más ordinario el morirse; y esto es lo más ordinario.

			Sucedióle a una pobre india buena cristiana, que en saliendo el sacerdote de confesarla, y olearla, entró un indio de los suyos, que son los maestros, y celadores de la idolatría, y persuadióla, o forzóla a que hiciese algún sacrificio al fuego, pidiéndole salud, como en efecto lo hizo, ofreciéndole comida, bebida, y candela encendida (a el modo, que ellos usan, y se dirá más abajo) al fin la pobre, y miserable india lo hizo así persuadida, a que, si no lo hacía, se moriría, y no cobraría salud; y al fin se murió en esta acción, dejando poca satisfacción de su salvación, la que antes había dado muestras de verdadera cristiana. Desta manera hace el Demonio su lance por medio de estos ministros suyos, como lo verán los que lo quisieren experimentar, e inquirir para remediarlo.

			Y aunque estos ministros de Satanás proceden con algún recato con los que ven, que son temerosos de Dios, y temen, o que los rebelarán, y acusarán, o que no querrán obedecerlos; pero en las curas ordinarias, que son con los de su bando, y profesión, proceden con más libertad, y sin recato alguno. Y entre ellos hay quien consulta a sus ídolos sobre las enfermedades echando suertes para ver si morirán sus enfermos de aquella enfermedad, o no: y procurando en una jícara de agua ver, y adivinar estos, y de qué procede la enfermedad. Y lo mismo suelen hacer los mismos enfermos, y por el mismo caso quiere Nuestro Señor castigarlos con la muerte, como se experimentaba, que después de echadas las suertes, y muy seguros ellos de no morir, se morían...

			
4. Los indios no olvidan sus idolatrías

			Bien se echa de ver por todo esto, como en aquel tiempo no estaban olvidados los indios de sus idolatrías, y de sus ídolos, como se pensaba; pues ellos tenían tanta confianza, que aunque creen, que hay Dios; pero también tienen por cierto, que les vienen las cosas temporales por mano de sus ídolos; y así se las piden como si estuviesen en su mano, y por eso les hacen reverencia, y los temen más que al verdadero Dios, que les han predicado, y aún los veneran más; pues acuden a pedirles socorro, y ayuda en sus necesidades, en sus mieses, en sus cosechas, y granjerías, poniendo en medio del maíz, y de sus mercaderías algún ídolo, o cosa, que lo equivaliese, o representase, confiando, que el es, el que ha de aumentar, y conservar aquellas cosas, en que se ponen; y para que esto fuese adelante, y no se olvidasen, había entre ellos mismos de sus maestros, y dogmatistas, quien vendía estos ídolos, y si acaso había alguno, que no hiciese caso de ellos, estos mismos, o otros como ellos los reñían, y persuadían, a que estos ídolos eran los que daban las riquezas, y prosperidades, y cosas temporales; y de esta manera dan crédito a estas cosas los que usan de ellos, que por mucho trabajo, que les cuesten sus granjerías y sementeras, siempre piensan, que vienen de mano de sus ídolos, o por medio de sus supersticiones, y lo mismo sucede de las adversidades, que en estas materias les vienen, o trabajos en otras, y por eso procuran con mucho cuidado aplacarlos, sacrificando en su presencia animales, comida, y bebida, y dánles gracias por los bienes, que les parece haber recibido, y en estos sacrificios a más no poder (por no derramar sangre humana) ofrecen sangre de gallinas, y animales; y hay algunos, que adelantan tanto esto, que derraman su propia sangre, como antiguamente se solía hacer, picándose las orejas, y otras partes, porque no se eche de ver.

			Tampoco estaban olvidados de sus dioses antiguos, entre los cuales veneraban la sierra nevada, que es junto al volcán: por decir allí estaban y tenían su habitación sus dioses Chicomecoatl, la diosa de los panes; y así llamaban a la Sierra Tonacatepetl, que quiere decir monte de las mieses, o mantenimientos.

			También veneraban la Sierra nevada, o Volcán de Toluca, donde iban muy de ordinario a sacrificar, y a los demás montes altos, donde tenían sus Cues antiguos, sanos y bien tratados: también hacían sacrificios en los principales manantiales de aguas, ríos, y lagunas, porque también veneraban al agua, y la invocan, cuando hacen sus sementeras, o las cogen: cuando hacen el copal, o la cal, o otra cosa, pidiendo allí a sus dioses socorro, y ayuda, y para todas estas cosas les ayudaba mucho el haber puesto muchos de estos ídolos por cimientos, y basas de los pilares de la Iglesia catedral, y en otras casas para adornarlas, y lo que se hizo casualmente así por fortaleza de los edificios, y casas, y por ornato de las calles, que también los había en ellas: tomó de hay el Demonio motivo para mayor engaño de ellos, y para que dijesen, que sus dioses eran tan fuertes, que los ponían por cimientos, y basas del templo; y los que están en los remates de las casas, y por las calles, es para que todo lo conserven: donde idolatraban, y les decían sus invocaciones, como se supo de algunos indios, que fue Dios servido, se convirtiesen, y manifestasen esta idolatría, que hacían en estos ídolos.

			Por todo lo cual pareció por entonces total remedio el de las juntas, y congregaciones de los pueblos, como se hizo, de que resultaron tan conocidos inconvenientes, ruina y acabamiento de esta miserable nación, que era menester una muy larga historia para referir lo todo, y no hace al caso de lo que se pretende remediar en este manual y solo sirve de agravar más la malicia del tiempo presente; pues ni aquella diligencia tan santamente intentada, ni el picar los ídolos de las basas del templo, ni de las calles, y casas a bastado, para que lo que hoy se experimenta, y conoce de semejantes, se evitase, como se verá en el capítulo siguiente.

			
5. Ceremonias idolátricas con los muertos y los santos

			Las parteras en aquel tiempo tenían en los partos muchas supersticiones; invocando al fuego, para que ayude a nacer las criaturas. Los médicos, y médicas son los más perjudiciales, y principales celadores de estas idolatrías; con los difuntos usaban muchas supersticiones y ceremonias idolátricas, ofreciéndole comida, y bebida al difunto, y poniéndole matalotaje para la jornada de la otra vida, y esto suelen hacerlo dentro de la mortaja; y también le ponen ropa limpia, y nueva, y a las criaturas, que mueren, les ponían las madres un canutillo lleno de leche en sus pechos, para que no les faltase sustento.

			También adulteraban la loable costumbre de la Iglesia en la conmemoración de los fieles difuntos: suelen ellos primero en sus casas hacer la ofrenda, y encender candelas; y esto hacen de noche, y también en las iglesias de las visitas, y barrios, donde no asisten los ministros, y al amanecer las van a poner después de muy bien comidos, y bebidos (porque aunque su rito de ellos es ofrecer la comida, y bebida a los difuntos, para que la vengan a comer, ellos son los que se la comen) y acontece, que cuando se dice la misa de los difuntos, aquel día no hay candelas, porque ya se han gastado por la mañana.

			En las fiestas titulares de sus santos e iglesias acostumbran la noche antes, que ofrecen primero al fuego lo que se ha de comer el día siguiente, y algunos acostumbran en la Iglesia ofrecer al santo, cuya fiesta celebran al modo, que ofrecer, y celebran al fuego, ofreciéndole comida, y bebida, haciéndole la salva al santo a su modo idolátrico, derramando delante del fuego o de la imagen del santo un poco del pulque, o del vino; y lo mismo hacen en sus casas delante de la Imagen del santo, cuya fiesta celebran.

			También cuando se juntan los mercaderes cereros, copaleros, y los que acarrean madera del monte, o piedras de las canteras, los labradores, y caminantes mezclaban en las cosas de su ocupación ceremonias de su idolatría. Tenían personas dedicadas, entre los ancianos unos viejos, para conjurar los aguaceros, granizos, y tempestades, y para que hagan este oficio, los reservaban de tributos, y otros servicios personales, para que fuesen exorcistas de todas estas cosas.

			También había entre estos los que decían la buenaventura, llamábanlos en singular Tetonaltiani, el que tiene por oficio decir la buena dicha, y darla a las criaturas con una superstición: con ponerles una masa de cierta hierba desde la punta de la nariz hasta los cabellos, que caen sobre la frente: y las enfermedades, que padecen las criaturas, las atribuían a haber perdido la buena ventura, que con aquella medicina le restituyen para sanarlas.

		

	
		
			
Capítulo II. De el estado, que tuvieron los indios en sus idolatrías después de las congregaciones

			
1. Afecto y confianza en sus dioses

			Piadosa, y calificada acción fue la que tuvo la hermosa Raquel cuando dejó la casa de su padre Laban, para irse a la casa de Jacob su marido, de llevarle a su padre los ídolos, que tenía, por quitarle la ocasión de idolatrar en ellos, como se cuenta en el Génesis, y san Basilio en el principio del Libro de los proverbios lo dice: Praeclara fuit astutia Rochelis Patrem desecidiendo, ab idolatria illum liberantis. Insigne y discreta acción la de Raquel de llevarse los ídolos de su padre, y burlarlo en esto, para con veras librarlo de la idolatría.
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